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tos hallaron al paso, y no respetaron ni los aposentos de 
la embajadora y sus damas, y lo registraron todo, y se lle­
varon atados á la cárcel de cdrte no menos do catorce cria­
dos. sin que valiesen de nada las protestas del señor de Bel- 
monle. Acto continuo se fuéésie al convento de Carmelitas 
descalzos, para que fray Manuel do San José le ilustrara 
con sus consejos: y de resultas de loque trataron á solas,
bajando el embajador el escudo de armas de Portugal de la
puerta de su morada, se relird i  Carabanchel hasta recibir 
tírdenes de su soberano. Apenas supo el suceso hizo victima 
de igiial tropelía al embajador español, conde de Capecela- 
no, y consiguientemente se interrumpieron las relaciona 
amistosas entre ambas cdrles. A pesar de estar ocupadísi- 
ma la española en elevará los hijos de Isabel de Farnesio á 
tronos de Italia, se penstí en arrebatar á los portugueses la 
isla de Peniche. iwtra cuya empresa comenzdse i  armar en 
Cádiz una pequeña flota; pero fray Manuel de San José, 
merced á su astucia, se impuso en el secreto. y comunicán­
dolo á Lisboa, se llarad de allí una escuadra inglesa en ayu­
da, con lo que la expedición quedd plenamente frustrada.

111.

Mientras i>or accidentes de escasa monta se volvían á 
enconar dos pueblos que nacieron hermanos, y cuyas pros- 
l>eridades y vidsitudesandan parejas en la historia; mien­
tras se anulaba por desdicha 1« reconciliación verificada 
seis años antes entre las dos cdrles, por virtud de las bodas 
del príncipe de Asturias don Fernando con doña Bárbara 
deBraganza, y del príncipe del Brasil don José con doña 
María Ana Victoria, hija de Felipe V y de Isabel de Fame- 
sio: mientras españoles y portugueses casi estaban á punto 
'le venir á las manos, el jueves 8 de diciembre de IT35 
enipezd á circular por Madrid una hoja volante manus­
crita, obra de uno que se presentaba como duende crítico 
y como enterado de los secretos de la edrte, lamentándose 
del mal gobierno y de lo difícil de la cura, y anunciando 
que echaría á volar papeles análogos todos los jueves con 
el ánimo de intentarla. Efectivamente cumplid su promesa, 
pues cada jueves corría de mano en mano la hoja volante, 
bautizada con el título de Ei Duende critúo de Madrid 
por la generalidad desde los |>rincipios. Un periddico po­
lítico. venia á ser de oposición furiosa, en el cual se cen­
suraba la apatía del monarca, se calificaba al ministro don 
José Patino de Urano, y se zahería implacablemente al 
presidente del Consejo don Gaspar de Molina, al marqués 
Scotti, i  los oficiales de la Covachuela, entre quienes se 
contaban á la sazón don Gerdnimo Ustariz, autor del exce­
lente libro titulado Práctica del Comercio y  de la Marina, 
y  don Sebastian de la Cuadra, que fu'é marqués de Vinarias 
y ministro de Estado años adelante. De las fiestas del Ca­
lendario saed el Duende muy buen partido para ridicnlizará 
los mas influyentes en el gobierno; asi formd un nacimien­
to de Nochebuena , lomando ias figuras de los personages 
de la cdrte. hasta para que hicieran de buey ydem ula; en 
fámestolendas puso mazas; por Cuaresma forjd un ealecis- 
ñio, y sermoneo á su antojo, y supuso confesiones genera­
les de! presidente de! Consejo de Castilla y de los oficiales 
de la Covachuela con don José Patiño; por Semana Santa 
Ideé una procesión á su modo; por Pascua florida entond 
a eluyas, puso tablilla de excomulgados, y litultí uno de sus
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papeles «Procesión del Duende, en qne da el cuerpo del 
rey á los enfermos de esta monarquía.»

Siendo platillo de conversación para los curiosos y no­
ticieros de oficio, pasto de esperanza para loa desconten­
tos, y asunto de mortificación para los reyes y gobernan­
tes, no pasaba semana sin la aparición puntual dcl Duende- 
Ocasiones hubo en que al senlar.se á comer Felipe V se 
halid la fócfdica hoja roíanle debajo del plato d dentro de lu 
servilleta: también aconlecid que se la encontraran raliño 
en el bolsillo de la casaca, y el cardenal de Molina entre 
los papeles del despacho. Inumerables prisiones se hicieron 
de resultas, y varias de ellas con indicios bastantes para 
suponer que el pájaro habia caído en ¡a red al cabo; pero 
amanecía otro jueves. y el Duende tornaba á hacer de las 
suyas, y cada vez se reía mas á mansalva de las pesquisa.s 
infructuosas que se repetían por darle caza. Asi llegdsc 
hasta el 24 de mayo. primer jueves en que se hubieron de 
acostar mohinos los que gozaban con el Duende, y espera­
ron al fin reposo los zaheridos por su pluma. Oran nove­
dad por cierto que nadie se supo explicar por de pronto.

IV.

Es fama que Santa Teresa no lovo por apio á ningim 
hijo de Andaíucta para ser general de los Carmelila-s des­
calzos, y que reiteradamenle previno que jamás se eligiera 
de tal provincia, á fin de evitar enormes casiigo.s. Fieles al 
precepto de la santa los religiosos, en el capítulo celebrado 
por su comunidad poco antes de! tiempo á que se alude, 
solo por ser andaluz negaron los votos á fray José del Espí­
ritu Santo, éhicieron general á fray Pablo de la Concepción, 
el cual estuvo cortos dias de enhorabuena, pues selearres- 
ttí de drdeti superior y por cosas políticas en Bilbao, y se le 
condujo á la .Alhambra de Granada, donde el año de l ‘ Kti 
acabd la exisiencia. Otra vez se hubieron dejunlar los car- 
meliias para elegir prelado en Pastrana, y menos escrupu­
losos que hasta entonces nombraron al andalúz fray José 
del Espíritu Santo , que vino muy pronto á  Madrid y á su 
convento de San Hermenegildo.

Una de sus primeras providencias ftié la de mandar á 
fray Manuel de San José que marchara á Portugal de se­
guida y en derechura: vánamente expu.so el religioso que 
semejante determinación se resentía de violenta, y que se­
ria muy reparable que se auscnlara, cuando en breve tenia 
que predicar dos sermones, uno al rey y otro á la prin­
cesa , según constaba hasta por los carteles de las esqu¡na.s, 
con su autoridad inconlra-stable le obligó el general á em­
prender e! viage, y con tanta premura que ni aun tuvo 
lugar de recoger sus papeles. No agrado á los carmelitas 
esta conducta, y la atribuyeron al afan del nuevo prelado 
por hacer méritos, con la reina y asegurarse el favor de 
Patiño. Efectivamente,contrario fray José delEspfriluSan- 
to á las máximas del genera! difunto. y deseoso de bien­
quistarse con la cdrte , no vaciló en sacrificar al religioso 
citado, en quien por entonces se iba ya trasluciendo'al 
mordaz y travieso Duendo. .íntes de pasar veinte y cuatro 
horas se sabia su marcha cu palacio y e! ministerio, y con 
suma diligencia’se despacharon postas y correos para ar­
restarle y traerle á la córte. Le podia salvar su prelado; 
pero se obstinaba en perderle, y no mostrándose enemigo 
á las claras, sino fingiendo quele dañaba á pesar suyo. Lla- 
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mado á casa del cardenal de Molina, le dijo éste con se­
vero tono.—¿Ddnde está fray Manoel de San José, súbdito 
de vuestra roveronciat—Ya he proveído de remedio con­
veniente desterrándole á Portugal, respondití con aire de 
misíerio elgeneralde los carmelitas descalzos, dando de 
hecho al súbdito por culpable, puesto que le imponía eas- 
ligo.—No, repuso el cardenal de Molina con toda laauto- 
ridad de su eievadísimo cargo; en M.idrid le queremos, en 
Portugal do ningún modo.—Y sin levantar mano hizo que 
el general expidiese á fray Manuel de San José la lirilen 
lerminanlede darse á prisión desde luego, y sin replicar la 
menor palabra.

Como no habia entrado en los cálculos del general de 
carmelitas entregara! brazo secular ai presunto Duende, 
sino atajar sus travesuras para vender esta lineza i  ia cdrle 
y ganar en influjo, y se hallaba con que se le perseguía de 
suerte que no le quedaba escapatoria, de vuelta en su con­
vento fuese á la celda del infortunado con otros frailes, á 
lin da registrar sus papeles y de reducir á cenizas los que le 
pudieran traer perjuicio. Se hallaban en este caso la colec­
ción do los números del Duende. un borrador de carta en 
idioma francés y escrita de su pullo para un ministro ex- 
trangero sobre la situación de Espada, y un papel de mano 
agena con el epígrafe de Cemsejos al Duetvie erlüco de Jía- 
flrid. en que haljia diversas enmiendas dejeira del perse­
guido fraile; con especialidad habia una signrficaliva de so­
bra, pues á  la exhortación de que ya no escribiera y üe que 
se acordase que habia Aihambras en Granada, aludiendo 
indudablemente al encarcelamiento del general difunto, le 
ocurrid añadir entre renglones al presunto Duende que en 
Piulan habia zahúrdas, con referencia á lás cárceles del 
diablo mencionadas por Quevedo en sus Sueños. Todos 
acordaron que el padre provincial quemara estos papeles, 
cuando llevasen luz á su celda para mas disimulo; pero an­
tes de que llegara el anochecer varid de opinión el prelado, 
y contra la de cuantos intervinieron en el registro de ios jo- 
peles. se los envítí al presidente de Castilla, so color de te­
nerle propicio, pues se necesitaba de misericordia á causa 
de ^  muy patente la culpa. A los muy pocos días pro­
palóse la especie de qae fray Manuel de San José habia sido 
preso en Talivera de la Reina.

Chismes y ti abacuenias de frailes produjeron asi lo que 
inicnlarou sin fruto los gobernantes y los jueces á fuerza de 
pesijuisas 6 indagatorias. E,ste es uno do los millares de ca­
sos con que se podría evidenciar (jue solo vistos por de fue­
ra ios claustros parecían mansión de reposo, pues á pesar 
del escapulario y ia capucha. los poblaban hombres de car- 
ney hueso. Trece días después de circular el último nú­
mero del Duende, esto es, el 30 de mayó y á las nueve de 
la noche, entraba fray Manuel do San Jo.sé en Madrid con 
muy fuerte escolta. no apeándose del-coche en que vino 
hasta las puertas de su convento. Alli el general manifes- 
tdle eu afable tono y Iralándole de hijo, que monáslica- 
mente no le podía poner en prisión antes de sujetarle á 
proceso, y que si violaba esta regla lo hacia en virtud de 
ordenes del monarca. Breves, pero muy dignas y concep­
tuosas bieron las frases que ie dirigid e! preso, reconvinién­
dole por qué le atropellaba implacable en ver de servirle

de escudo. Hasta las costuras de los liábitos le registraron 
sin hallar cosa alguna, á vista y paciencia del prelado, que 
taas de ceder tan de lleno á la corriente de las vanidades 
el mundo, solo sobrevivid á este anceso tres días, falle­

ciendo á los cuarenta y dos de generalato de un accidente.
Muy pronto murití también don José Patino en el real sitio 
de San Ildefonso; y segun vo? acreditada [>or consecuencia 
del afan incan.sable con i|ue por cumplir la voluntad ex­
presa del soberano y de su esposa vehenieiilc, se did á bus­
car á todo trance al aulor del Duende, de cuyos dardos ve­
nenosos era continuo blanco esto ministro diligeme y Ua- 
bajadorá pesar desús setenta años. Satisfechos como es­
taban los reyes de sus señalados servicios, endulzaron sus 
últimas horas, elevándole á grande de España , sobre lo 
cual dijo el moribundo con donaire;—.J/c do el retí iom- 
brero, cuando ya no tengo cabeza. Por su alma se dijeron 
ademas hasta diez mil misas á costa del real patrimonio.

Como fray Manuel do San José ya se hallaba á dis­
posición de la justicia ordinaria, cuando su general ;asd 
de esta vida, en nada influyd tan súbito acontecimiento so­
bre su suene. Solo tuvo comunicación con el señor Ouin- 
coces. gobernador de la sala de Alcaides y juez de su cau­
sa, el cual nada pudo sacar en limpio de sus declaraciones: 
con el provincial de su drden religiosa, que ie encontró 
siempre sereno, y con el lego que le servia la comida, y de 
quien se debe suponer que le miraba con ojos de lástima y 
lie afición respetuosa. Legalmente no se ie podia probar 
que fuera aulor del Duende, por mucho que ia convicción 
moral estuviera en su contra, y mas siendo un hecho evi­
dente que desde su salida de la ctírte do drden de su gene­
ral y con dirección al vecino reino, lodos los jueves pasa­
ron en blanco, sin que las sátiras consabidas recrearan á los 
murmuradores y sobresaltaran á los que sufrían sus tiros. 
Se multiplicaban las diligencias, se repetían los interroga­
torios, y solo se lograba aumentar el voiúmen de los au­
tos. pues ni fray Manuel de San José resultaba culp.ible. 
ni tampoco olttenia que se ie declarara inocenlc.

VI.

3ias de nueve meses de encierro llevaba el perseguido 
religioso, cuando el IT de marzo de 1737 recibid ei prior de 
earmebia.s descalzos un aviso del inspector general de in­
fantería para que viera si faltaba algún fraile de su con­
vento. Receloso yeon otros padresde ia comunidad fuese 
á ia prisión de fray Manuel de San José en derechura, y se 
le quitd la zozobra al verla cerrada segun costumbre, Pw 
su mandado y naturalmente se abrieron las dos primeras 
puertas, no así la última, que ofrecid resistencia grande 
aun después de girar la llave en la cerradura. Impondera­
ble filé la sorpresa de todos, tras de forzarla iwrque nadie 
respondía á las voces dadas desde fuera, al ver que el pája­
ro había volado. Nunca fray Manuel de San José bahía me­
recido con mas exactitud la caiilicacion de Duende. Se ig­
nora los medios que puso en planta para proporcionarse 
las tres llaves; solo se conocid que la resistencia que opu­
so la última puerta, no provino mas que de haberse entre­
tenido el fugitivo en correr la aldabilla, pasando un hilo 
por entre las dos hojas, y quemándolo después de lograr 
su objeto. Eo cambio constan puniualineme las circunstan­
cias de .su fuga.
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Del encierro salid A las alias horas de la noche. y de 
seguida bajd al templo muy de callada. Su designio era 
ocultarse dentro de un púlpilo portátil hasta que el sacris- 
lar, abriera á la hora de costumbre; mas tropezó con la di- 
Ih'ultad de estar enmohecidos los goznes de la porlezuel.a 
por falla de nso; y temeroso de que rechinaran demasiado, 
se hubo de privar del escondite , aventurándose á esperar 
la madrugada lodo lo arrinconado que pudo, y con la 
cruel incertidumbre de si el sacristán bajarla á abrir por 
la derecha 6 por la izquierda del sagrado recluto , aendo 
forzoso que le descubriera en pasando por el costado que 
le pareció mas seguro. Su buena estrella quiso que no se 
engañara, pues ei sacristán bajó y subió por el opuesto. 
Va vencido este escollo se le ofrecía otro de mas bulto, 
pues sabia que guardaba e f  convento un piquete de cin­
cuenta soldados. Siempre supuso que yacerían en brazos 
del sueño ó aquella hora, y que solo tendría que habérselas 
con el centinela; mas asi y todo el obstáculo parecía pun­
ió menos que insuperable. Sin embai^’o, con presencia de 
ánimo y osadía se obran portentos: lo sabia muy bien el 
religioso, y no faltándole ninguna de las dos condiciones, 
y anhelando respirar libre, se asomó cautelosamente; y 
observando que el centinela se pascaba de un extremo á 
otro del álrio, y que siempre giraba al volver hácia la 
derecha, le tomó la espalda una de las veces que p a só ^ r  
delante, le siguió ios pasos y el giro con astucia y á con­
veniente distancia, y al llegar en frente del pórtico hizo 
un brevísimo alto, á tin de que avan^sc el centinela, y 
sin mas se deslizó escalera abajo con propicia fortuna á 
la calle. Descendiendo la de Alcalá dirigióse por donde 
es ahora el Prado á la de Atocha, con ánimo de buscar 
aliwrgue en el convento de Agonizantes, que frente por 
frente del hospital ha durado hasta nuestros dias.

Alli e.xperimontó un contratiempo enorme, pues con- 
laudo con la protección de un religioso, compatriota y 
umigo suyo, que se llamaba el padre Carballo, le dijeron 
en la portería que se acababa de recoger entonces, pues 
había estado asistiendo á un moribundo toda la noche en 
unión del superior de la casa. Por no infundir sospechas 
•10 insistió fray Manuel en que se le avisara á pesar de todo, 
y se entró á oir misa, no sabiendo que partido abrazar en 
tan estrecho apui-o. Para colmo de de^racia reparó que 
••uo de los asistentes al templo no te quitaba ojo, y muy 
luego comprendió que le había reconofjdo, sin embargo 
de haber trasformado en hábito de hermano del Buen 
Pastor el de Cannelila descalzo. Paje del señor Quíncoces, 
juez de su causa, era el que le dirigía miradas continuas y 
también escudriñadoras.- viéndole fray Manuel salirse del 
templo á media misa, no se le pudo ocultar que iba á dar el 
soplo, yse echo á la calle á la aventura. Ei^iéndolc buscar 
asilo, subió á la plazuela de Antón Martin, muy presuroso, 
y deicrminóse á revelar al prior de los frailes de San .luán 
de Dios su peligro. Lejos de hallarle favorable, hasta se le 
tnostrú pesaroso de saber tal secreto; y el pobre fray Ma­
nuel tuvo que irá  la casa de otro compatriota suyo, hom- 
“te lie novelesca historia.

AMOXID l'cnREH DEL RlU.

'La coucluiion en el número iiuufdtaío.)

LAS SERPIENTES DE LA INDIA-

.tV EST l-B A S DE OKA FASCÍSAD O RA .

El doctor AVilliams, llegado hace poco tiempo de la In­
dia, me hizo últimamente el honor de invitarrae d irá  verle.

Ei doctor Williams es un incomparable víagero que no 
hay punto del mundo que no haya recorrido.

En materia de historia natural. los cinco parles de nues­
tro globo han sido por dos veces el objeto de sus científicas 
observaciones; empero comprendiendo que el hombre aun . 
cuando sea un doctor no puede conocerlo todo perfecta- 
menfe, y que la corta duración déla vida basta apenas para 
penetrarse bien de una cosa, se ha consagrado al estudio (li­
las serpientes.

Examiné atenlameníe las diversas curiosidades traídas 
por el doctor, do solo de sit último viage á las Indias , sino 
también de sus anteriores viages. Pude considerar alterna­
tivamente el nayer de Cedan, el boa de .Africa ,̂ la víbora 
iiegradel Brasil, la serpiente de cascabel del Senegal, y bas­
ta las inofensivas culebras que se crian cnFranciay en Es­
paña.

Terminado mi exámen me detuve mucho tiempo de­
lante de una serpiente rellena de paja,disecada con gran 
cuidado, y cuya cabeza descansaba sobre un pafloUto encar­
nado. Mi parada delante del reptil no tenia solo por objeto 
el contemplar sus enormes dimensiones y su brillante piel: 
otra idea me preocupaba: la coquetería con que se halla­
ban dibujados sus contornos, algunas hojas originarias de 
la India diseminadas en la caja. y el lujo particular de esta 
me hadan atribuir i  aquella serpiente, ó un alto valor 
como curiosidad cienllftca, ó bien algún interés como epi­
sodio de viage.

Reparó el doctor mi atención, y su fisonomía lomó uiia 
espresion meditabunda.

—Í0s choca esa serpiente? me dijo.
—Lo confieso, respondí.
_Pues bien, voy á satisfacer vuestra curiosidad, asi como

asi tengo hoy nostalgia de las indias, y me haréis un 
gran favor en trasportaros á ellas conmigo en la imagina­
ción: corramos las cortinas, cerremos fas puertas y senté­
monos á la cliimenea. Si no me hubiéseis hecho el favm- 
de venirá verme, yo solo me hubiera ocupado (le pensar 
en eslascrpiente; con que (?s mucho mas agradable hablar 
entre dos.

—Ya os escucho, d(oclor.
Entonces. después de haberse convcnicntemenie ¡nata 

lado en su butaca el doctor, se (íspresó en estos términos:
—La serpiente que ha llamado vuí»tra atención es una 

¿obra de la cíase superior; tiene cerca de cinco pies, ó me­
jor dicho, tiene ji.slos un metro setenta y cinco ceniiiue- 
tros. Habéis debido reparar que sobre su capucha se hallan 
dibujados un par de anteojos oficiales, esdecir. anteojos re­
dondos, asi éste signo es el que le ha valido su nombre.

La eoira con anteojos es un animal lerrible: es aterra­
dor su aspecto cuando se encoleriza; se endereza su cuei'f>u 
como bajo nu contacto eléctrk o á una altura de mas de ire- 
pies, y áfln do dar al impulso (jue debe lanzarla sobre S'i 
victima, mas empuje, replega en anillos .iprelados y euii-
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\TiIsivos el resto de su cu *rpo. Si alguna vez os llegáis á 
encontraren presenria de unaco^ra en su posición veriicai, 
encomosdaos i! Dios, sois hombre muerto.

í*rcci<> ver vivo á aquel asqueroso reptil y sc.ití un 
estremecimiento glacial.

—¡Si, hombre muerto! repitid el doctor, á menos, mi 
querido amigo, que no tengáis justimente en aquel mo­
mento una flauta en los labios 6 un violin en las manos, 
porque enionces no solamente estáis salvado, sino que, es  ̂
toy de ello convencido, eiradnstruose convertirá al ins­
tante en vuestro amigo: le vercis detenerse de repente y

dócil A vuestros sonidos, seguir con su cuerpo el compás ó 
lento d precipiiado.

La cobra tiene mas que pasión por la miísica. tiene ajj- 
tíliid para ella: ¡el mdnsiruo tiene escelente oido! Pregun­
tadlo al primer indio q ;e  encontréis, y os dará testimonio 
del gusto artístico de estas serpientes. En las ciudades de la 
India es en efecto muy frecuente verlas balancearas y con 
¡lerfecto compás con los aires que tocan los juglares y tiii- 
riíeros con sus sencillos flaiilines.

Pero es muy raro que un viagero, y sobre lodo un doc­
tor, tenga á mano un violin, clarinete tí Ñama, y si porven-

? '

ti*

i..-

Tv.

E l doctor W illiaim  y la tascinadora.

iiira se encuentra c a m á .a ra  con una es un lance
tei'rible; yo he estado á pun o de hacer esta tremenda espe- 
rienda.

l n dia en las orillas del Ganges, me hallaba en contem­
plación lie un.t magnífica puesta del sol. Todo era grondioso 
•y solemne á mis ojos: las brillantea olas del río caminaban 
con magostad entre i os orillas cubiertas de una esjtlándida 
vegetación; en el horizonlo divisaba una cadena de colinas 
iluminadas en au cima por los caprichosos tonos de una luz 
fantástica. .Aquel espectáculo me había hecho pas,ir de la 
i'onteniplacion al estasis, al arrohainiento.

j De rejiente oigo no lejos de mí un eslicmecimientu, r.s- 
^cucho... miro... y veo ondear las yerbasdela llanura eti 
j  una linea que so prolongalia j u s w m c D l e  en dirección Inicia 
^mí. ¡Mi sangre se hiela!... En aquel momenio una nibm. 
, esa terrible serpiente de las Indias se endereza. se alza de- 
. lame de r a í .. allí á algunos pies solamenlc... hfnchaso .su 
;membran'., ábrese su terrible garganta, veo sus iHas de 
dientes de muerte... Se ianza... me enrosca con sus anillos
ya... su horrenda cabeza estaba á dos dedos de la mia.....

—¡Dios mío! esclamé mirando al cielo.
En el instante en que yo hacia esta oración se .agita un
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jafSufiio encarnado entre el monstruo y yo, y se deja oir 
un cántico... vuelvo un poco tío mi terror y descubro á mi 
lado áuna chí(|uilia átjuien veía frecuentemente dar Miel 
tas nor la vedmlad de mi casa.

La muchaclia india a^dta siempre su paúuclo y continúa 
cantando. Pasan algunos segundos. Por muy asusUtdo ijue 
estaba. reparó, sin embargo, i|ue cl movimiento del pa­
ñuelo encarnado parecía marcar el comjiás dcl cántico.....
muy ¡ironto aquel canto se moduld mas tierno, la mano de

ia India toed ca.si al múnstruo, «qué digo! su mano acaricid 
la piel con cierta cadencia en sus movimientos.

Muy pronto siento ilesenioscfirsc la cobra en derredor 
mió, la estrecha presión en que me tenia se afloja, cae á 
mis [lies por último, y va heciia un ovillo tí colocarse á los 
pies de lanilla... la india se puso á su ve7.de rodillas, y en­
tonces se veritied una terrible escena de fa.scinaeion.

El eiwanío se apeaieró del ménstruo, ya no amenaza, 
suplica... ¡es fcli7l ('jamo vencedor que (¡uiere mas «im-

I.osparasstios de !t<ga-Ra«ene.

’ma victoria, y que nw'csita una derrota, la imlia va á em­
plear un último y supremo medio ; á la caricia de los ges- 
los , á las amorosas cnlonacioues dcl canto va á ailadir la 
■Succión de sus grandes y rasgados ojos aterciojtelados 
guarnecidos de largas pestañas negras; su mirada so lija so­
bre ios ojos de la cobra, y muy pronto esta va á volver la 
' como no pudlcndo sostener el fuego de su mirada... 
>vl enemigo implora perdón!

Desaparecido todo el peligro recobro mi presencia de 
'‘̂ piriiii, saco el oscelenle revolvers que llevaba en mi bol­

sillo. y en el que ni siquiera habla jiensaUo eii mi primer 
momcalode terror.

Lo monto... aseguro bien mi manu: apunto... y tiendo 
muerto á la cobra. Poileis convenceros de esto ¡toripic la 
planté la bala en medio de los anteojos.

Vuestro tiro de pistola acaba de volverme la respira­
ción, dije entonces al doctor, porque os confieso que no os­
laba todavía tranquilo. Ahora me permitiréis una reflexión; 
¿cómo csplicais ese poder magnético de una muchacha s*)- 
liro-un múnstruo Uiu horrendo? Muchas veces he oído ha-
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hlar de esos domadores que fascinan, empero siempre lo 
lie lenido por una superchería; es decir que los dientes de 

•laserpiente, su fuerza, su energía, se los habían quitado 
antes por un medio cualquiera, y que solo había en pre- 
M'ncia de esos domadores, fascinadores 6 fascinadoras, im 
animal inerte y convencido de su ¡rapoiencia.

—Hablai.s como un espíritu fuerte, pero no como un na- 
luralista que ha habitado diez años en las Indias. Daros 
una espticacion eieniliica de! poder de los fascinadores, en 
efecto, es una cosa impo.sible. Yo solamente he estado en 
siliiacion de comprobar este poder, y esto me basUi. ¡Cuán­
tas cosas hay i|uc uno no puede esplicarse. y que sin cm- 
iHirgo son muy reales! Los fascinadores ademas son iinpc 
nolrables cuando se les pregunta s ibre este punto.

A ifarcrédito á las creencias populares, parecería que 
el poder delos/o«i/niífí)rejse remonti á la mas alta añ­
il,; iJedad, y que es esencialmente hereditario,.

Xo se cita ejemplo alguno de un iniciado eslraño á las 
laminas que poseen el monopolio esolusivo de este poder.

Noy á contaros un hecho de que uno de mis colegas y 
compañeros ha sido testigo.

I n oficial inglés ve una mañana oculta debajo de unos 
jtmco.s una caira d̂ . capillo, queenroscaflaniosirala por sus 
imiole.iics contornos una digestión epicúrea; sabia perfcc- 
i imeiiie el oficial que cuando digieren las serpientes son 
(••irao el hombre honrado que come, es decir, que por nad i 
se incomoian; dejdse, pues, contemplar la serpiente, y no 
salid do s'.i magistral inmovilidad. Viendo eslo el olicial, 
quecn el número desús conocidos contaba w  fascinador, 
leenvid á buscar.

Xo lardo cu llegar el fascinador. Seacered á la cobra sin 
'arilar. éinmediaiamemeeniond un cántico montítono, del 
ipieno puedo daros una idea, porque los pueblos del Orien­
te liCDen en s'os melodías una monotonía sui generis, y que 
os pareceria mas que insípida habituado como estáis ála 
música délos maedros italianos, aunque alguna vez se 
¡•ermifan ser mondtonos.

A las primera.s entonaciones del fascinador (lesperio'se 
la i'iibni. y poco á poco estirando (lerezosaraentasusanilloe 
hizo brillar al sol los espléndidos contonios de su cuerpo.

-■̂ lid al fin la serpiente de su letargo, se enderezd so- 
t»-r!jia y amenizadora. y se puso ásilbar con las señales 
del mas grande furor. El fascinador permaneció impasible, 
(imiaba siempre, y su mirada se concentraba en la mirada 
riel reptil. Babia por qué alarmarse, pqrque la coira con 
respecto a! fascinador parecía ser del partido de ia rcac- 
ñon. asi e! colega de quien acabo de hablaros temía muellí­
simo el desenlace de aquella locha terrible entre el hombre, 
ese rey de la creación, que no tiene mas que ¡a inteligencia, 
y el bruto que tenia la fuerza.

Tiiunfó el rey de la creación. La serpiente sufrió la in- 
Upencia de la fascinación: cic furiosa se tornó en mansa, 
ofensiva al principio resignóse luego á la sumisión y pron 
lo todos sus movimientos se arreglarou á los movimienlos 
del indio: instintivamente había comprendido la robra la 
disciplina.

Prolongóse todavía esta escena unos veinlu minutos con 
gran confusión de ia serpiente, porque su sumisión se con­
virtió en servilismo, pues el fascinatlor no dejó de insuiUir- 
la ii despecho de todas las reglas del buen guato ó en otros 
iHt minos de escupirla en lo encamado de los ojos. V no’ha-

biu en eslo sortilegio, porque el indio nada tenia en Jas ma­
nos ni en ios bolsillos, porque lodo su vestido consistía' en 
un tonelete de percal encamado.

¡Qué no os diré yo por úllirao para convenceros de la 
omnipotencia de los fascinadores sobre las serpienles! Yo 
he leído en alguna parte, ó no me acuerdo si es que alguno 
me lo ha conlado, qne un valiente indio dormía muy tran­
quilo y contento con un ceras/e dentro de su gorra de noche 

—6^ qué es un cerasíe? le pregunté yo.
—Querido amigo, me respondió el doclor, es una ser­

piente pequeña que á lo mas liene de largo de doce á quin­
ce pulgadas, y ijue lleva sobre los ojos una especie de cuer­
no. Su piel es multicolora y se vea en ella una serie de to­
nos y matices tan bien casados que causan la mayor admi­
ración. El ceras/c esel arlci|uin de íaa serpientes, arlcíiuiii 
por la piel, no por el buinor, porque es el mas ira.sciblc y 
tenaz de lodos los reptiles de su especie.

—HiiybioQ, doctor, os suplico que continuéis. Estába­
mos en la gorra de dormir.

—Continúo. Esa gorra de dormir do era, como podréis 
suponer, una gorra como las que se ponen para acostarse 
desde tiempo inmemorial las gentes de nuestros pueblos. 
Compréndese en rigor que una serpiente pequeña un ce- 
ruste iJiidiese dormir cómodamente y sin irritarse en la 
cumbre de dicho gorro.

F,1 porro del indio por de pronto no era blanco, era es­
carlata, y en lugar de ser un lai^o cono como el de las gen­
tes citadas tenia forma esférica, es decir, que ei frontal, el 
occipital y las parietales, esiaban encerradas en su contor­
no. Figtiraos, pues, un ceñiste formando iiirijanie sobro 
vuestro gorro de dormir. Solo los fascinadores son capaces 
de soportar semejante posición.

•Acabáis de oir lo que me ha contado un compañero, 
ahora veréis de lo que yo be sido testigo.

Cierta tarde coico de Calcula un fascinador, con el solo 
lili de inualrar su poder hizo á un erraste morder ;i un pa­
llo. Dos mininos después habia muerto el galio.

—¡Vaya un veneno! esclamé yo con estupor.
El fascinador mo miró con una sonrisa de compasión, v 

cogiendo la serpienic jior el cuello, se la comió en ei acto 
comenzando por la cola, después la cabeza, y en seguida el 
cuerpo i« r postre, y creedme, amigo mió, aquel ceraste 
iragado crudo le dió al fascinador tanto gusto y placer co­
mo el m u  es iuisito manjar al mas delicado gastrónomo.

Interrumpió un moifiento su narración el doclor pai« 
sacar su petaca y ofrecerme un buen cigarro.

Creo, habe^jirobado, dijo, el poderde los ñiscinadorcs, 
ahora debo confesaros sin salir garante de ello, que cieñas 
castas prelenden en la India que el don de la fascinación 
les viene no por derecho de herencia, sino únicamente por­
que desdo la infencía les lavan con una infusión de ¡ilanlas 
de ellos conocidas.

Creo haber tratado suficientemente la cueslion de hecho, 
comprendereis que con respecto á los fuscinariores yo no 
podría sin incurrir en keregia hablar en su ihvor en lacuos- 
lion de derecho. Sin embargo, os diré algunas palabras fie 
lo quo sobro ello pensaban los anliguos. Jeremías ha escrito' 
posilh'amoote. y cuenta con que hablaba á nombre dpi 
Señor.

“Os enviaré serpienles que nu sean fascinadas, y qu« 
os morderán.»
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Luego ya en tiempo del gran profeta /as serpienles no 
foírínadas, tónian el honor de ser tratadas como agentes 
de !a cdlera celeste. ¡Qué motivo de orgullo para los fasci­
nadores! Por consecuencia esa ciencia oculta de fascinar se 
remonia á la mas venerable antigiietlad, yel poeta elegiaco 
sin igual, i|ue se llama Jeremías, no ha juzgado indigno de 
confirmarlo asi en sus inmortales trinos y lamentaciones.

V pues nos hemos metido en la Biblia , j>ermitidme 
abrirla por el capítulo Vil del £'xotio, y ved lo (juealíise lee:

•Dijo el Señor i  Moisés y á Aaron: Cuando Faraón os 
•diga: Mostradme prodigios, tú dirás á Aaron: Toma tu vara 
•y échala ai suelo dejante de Faraón: y a«iuella vara secon- 
•vertinf en serpiente.

•Entonces Moisés y Aaron se presentaron delante de Fa- 
•raoa, é hicieron lo que les habla mandado e! Señor. Y 
•Aaron arroje» al suelo su vara delante de Faraón y sus ser- 
•vidores, y la vara se cambití en serpiente.

«Entonces Faraón hizo llamar á los sábios y adivinos é 
•hicieron lo mismo por medio de maleficios y sortilegios del 
•país de Egipto.

«.Arrojaron sus varas que también se cambiaron en ser- 
•pienles; pero ¡a vara de Aaron devord sus varas.»

¿Este pasage de la Escritura Santa no es un nuevo les- 
iimonio tributado á la importancia de los fascinadvres'í\ 
en efecto, nadie ignora, hablo de la gente instruida, que la 
cobra del Egipto se queda bajo la influencia de los fascina­
dores, inmtívilal principio, yluegocomo muerta basta para 
Jar á esta serpiente la apariencia de un bastón, palo dvara, 
el apretarle fuertemente la nuca, é inmediatamente esta 
presión la pone en una especie de catalepsia que la irasfor- 
ma lemporalmente en un palo tí vara.

De aquí vendría á resultar ineontestaldemcnte que el 
sábio Aaron y los adivinos de Egipto eran fascinadores, sal­
vo el milagro final de las varas devoradas.

Si fuese menos caritativo podria citaros ademas i  Vii^i- 
bo y á Herodoto, Ovidio y otros sábios que hablan délos 
fascinadores si no con respeto, con deferencia al menos.

¿Sabéis lo que dice Piinio de los íísi/fías de Africa?
Hespondí con un signo negativo á esta directa interpe­

lación del doctor.
"P ues que lo ignoráis, voy á contároslo. Pretende Piinio, 

aunque yo no soy do su parecer, que io.s fascinadores ó 
para valerme de su espresion los psyllas tí encantadores ex- 

a an naturalmente por todos los poros de su cuerpo ema­
naciones que producen la eatalepsis en las serpientes.

-A Irma también Arisitíteles que la saliva del hombre es 
^'a* ®«cpientes. Cuenta por último que Babilonius 

fascinaba por medio de algunas palabras sa-

Opinión, y acabo de decíroslo, Piinio está eqiii- 
asemro “'Obleado muchas veces á fascinadores y os 
razón A i / w d o w s .  Tampoco tenia 
saliva ' '̂o conozco ningún medio de inocular la
j,¡ ^  garganta de una serpiente. En ciumto i  Babilo-
labrá '̂’Bórfiuo é inútil el refutar su método. Las pa- 
ml '" “y graves y respetables para vos y para
daüM dijesen para las cobras y otras varie-
oero «... Cierto es que hacen mal las cobras,

—•C bay que renunciar á convertirlas.
personal ' '“« Ira opinión,

bre el poder de ios fascinadores? I

—No tengo ninguna, amigo mío, voy á haceros la espo- 
sicion de una opinión, que si no creo es la verdadera, !a 
juzgo al menos la ma^ aceptable. Supongo en las miradas 
de los fascinadores por derrocho de nacimiento, un dan de 
fa.sc¡nacion, un poder do magnetismo inmediato. Produciiio 
este primor efecto el magnetiuidor dobla, triplica, quintu­
plica el fluido fascinador, y logra al fin que la jiobre ser­
piente quede bajo aquel fatal fluido verdaderamente cioro- 
formizada,

Y después de un silencio de algunos segundos:
—DiXí, añadid el doctor en forma de conclusión.
—Gracias por vuestras esplicacíones le respondí; pero no 

me habéis dicho (¡ué se hizo de la fascinadora después ilc 
vuestro tiro de revohers.

El doctor se puso triste.
—Tuvo uno do los raa.s trágicos fines, y desgraciadameiile 

yo hesido la causa. Ved que encadenamiento de circuns­
tancias lo produjeron.

Sabed por de pronto, mi amigo, que ciertas serpientes, 
las cobras, entre otras, son miradas por los indios como se- 
rescasi divinos. Las consideran de una nainraloza superior 
á la nuestra. Su patria, dicen, es un mundo inmediato al 
trono del Altísimo, y no vienen á este mundo de los mor­
tales, sino como viageros que desprecian nuestras debilida­
des y miserias.

La patria de las co/Tos.me ha contado la fascinadora, se 
llama .\aga-ñawene y tiene lo menos diez mil leguas de 

; circunferencia. Allí no hay ni montes, ni ríos, ni lagos, ni 
vegetación: pero allí se encuentra el porasíato.y eljwra#- 
sato es un árbol sin igual, de que solo una cobra podria dar 

. idea. .Siempre está cubierto tíc las mas espléndidas flores y 
cargado de las mas hermosas-frutas, produce ademas é 
instantáneamente todo cuanto le piden las serpientes de 
,\aga-Itatoene.

A la sombra de \o%parassalos se deslizan, replegan, en­
roscan. salta y juegan los innumerables habilanlos de aquel 
mundo encamado, Es el paraíso de las serpientes, y paraíso 
bien merecido á creer en la iheogonia de los fascinadores. 

.porque según ellos las coiras y otras variedade.s de sii es­
pecie que lo pueblan por toda la eternidad fueran primiti­
vamente simples mortales como nosotros, pero mortaies 
mlinilamente mas virtuosos; sin embargo, como aun de­
jase algo que desear su virtud, y como tuviesen aun algo 
que purgar. Boiiddha les impuso la forma rampante do 
una serpiente, dándoles sin embargo, por vía de com­
pensación la espléndida mansión de .Xaga-fUm'ene.

Asi eii su respeto y temor por Boaddha, las -'ei-piemes de 
esta morada se comportan á cual mejor. Viven en buena 
unión, jamás se devoran mutuamente, tienen un gobierno 
que respetan, un culto que nunca profanan. Son la antítesis 
de los hombres. Son una lección jaro las debilidailes del 
género humano.

Esta es, poco masó menos, mi amigo, la relación que iiic 
hizo la muchacha fascinadora,cnaodo^-a trataba de con>c-' 
larla por la muerte de la serpiente divina , empero para ha­
blar como Chateaubriand puso en sus palabras, lo (¡ue yo 
no he podido poner en las mías, ¡a flor del desierto y ln 
gracia de la choza.

Ya comprendereis (¡ue con semejante creencia los indios 
no podrían perdonara! que matase uno de estos rntínsiruo.- 
divinos.
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Asi al ver la coóra leodida i  mis pies y sin dar la menor 
señal de vida, la fiucinadora se echtí i  llorar y dar gran­
des griios de desesperación; su desesperación flegenertí en 
terror cuando oydá algunos pasos de nosotros á un dpayo 
af>ostrofindoIa en términos amenazadores.

.Vdelanldse rápiüamenie háeia ella ei cipayo , y mas lige­
ro que un relámpago le scpulld un cuchillo cingalés en d  
pecho.

—La iias fascinado para que slfsringhií, nombreque los 
indiosdan á los ingleses, la mate, muere tú también, dijo 
i-on aire sombrío e' cipayo, y sin volver á mirar ásu vfcii- 
iiiu se arruüilta delante de la cobra, pronunciando una ora- 
uion y mirándome con ojos terribles.

KecibC á la fascinadora en mis brazos.
—Bien sabia yo, me dijo, queme había de suceder una 

desgracia, señor feringhU, me dijo, dadme la sepultura sa­
grada del Canges, y rogad á Bouddba c]ue perdone á la fas­
cinadora. Kn cuanto á ella, y me seiíald con la mano á la 
robra, ya se halla en la morada de los bienaventurados 
bajo un parassalo <le .Vaga’ñm.'ene.'/f En memoria mia res- 
|)Ctad su despojo mortal.

En aquel momento ya no tenia yo en mis brazos mas que 
un cadáver. Lo colotjué con piadoso recogimiento debajo de 
un espeso árbol.

Ceso de orar «1 cipayo en aipiel instante, y de repente 
con su cuchillo en la mano se lanzd sobre mí... Me ec^ia 
prevenido... Había vuelto á armar mi revolvers.... y á boca 
de jarro le hice sallar la tapa de to.s sesos: la muerte fué 
instantánea.

Eiguráos eduio me ciuedaria, y cuál seria el estupor que 
se apoderaría de mi alma después de semejante escena; tres 
cadáveres se hallaban delante de mis ojos: yo habla visto 
cometer un asesinato, y era á mi vez un asesino!.....

lui noche se ibaocbaudo encima, y necesitaba tomar un 
l>artido. Fiel ejecutor testamentario de ¡a desgraciada fas­
cinadora, desWcé. temblando su cuerpo en el (Unges, des­
pués lic haber derramado sobre su frente una lágrima de 
dolor; recogí del suelo su panoli to encarnado para conser­
varlo i>ara siempre.

En cuanto á la cobra me quité mí levita y la envolví en 
ella lo mejor que pude. Era completa entonces la oscuri- 
liad. Volví á tomar el camino de mi casa con aquella sin­
gular carga.

—¿Y el cipayo? pr^unlé al doctor, ¿que hicisteis de él.
—Encomendé .su alma á Dios. y no me cuidé de su 

cuerpo.
_Debéis conser\ai' un triste recuerdo de esta historia,

doctor.
—Mas que un recuerdo... un profundo sentimiento; mi 

eora/.on no ha vuelto i  tener descanso desde el momento 
fa'ial en que los aterciopelados y rasgados ojos de ia fasci­
nadora se cerraron en mis brazos.

—I>e modo ijue la terrible cobra..... dije señalando al
reptil doniiido sobre su pañuelo encarnado....

—Es para mí una reliquia, re.spondid maquinaimente el 
doctor. La fascinadora me ha fascinaiio con su última mi­
rada.

Eu CUNDE BE F.VBRaqUEB.

RÜBEIS

.Araberes, esa gran ciudad llaraenca, parecía cubierta de 
un fúnebre cresiton, aun cuando se habia entrado ya en 
los últimos dias del mes de mayo, en el momento en que la 
naturaleza nos envia con las flores sus mas graciosas sonri­
sas. un cielo sombrío y negro se mostraba acorde con las 
preocupaciones de la ciudad.

l ’na larde triste del mes de mayo de 1640, un esirangero 
de bnen talante, montado sobre un magnífico corcel, hizo 
su entrada en .Amberes; sin duda el desconocido habia guar­
dado un recuerdo mas alegre de aquella encanladora ciu­
dad, sobre lodo en aquel momento; se hallaba entonces en 
la época de la fiesta del Kermess, que de ordinario ios ha- 
bilanles celebraban con diversiones esta solemnidad, por­
que el eslrangero, queriendo hacerse espliear aquel proble­
ma. se dirigid ráitidamente á la ¡>osada mas ahumada del 
país, sabiendo que allí debía encontrar buena cama, buena 
comida y noticias verdaderas dfalsas de lo que sucedía.

Encontrd vacía la posada, y al dueño de la casa paseán­
dose á lo largo y á io ancho del patio con todas las señales 
de la mas grande impaciencia. El forastero , sin apearle 
del caballo, le llamd con viveza.

—¡Hola! señor posadero, esclamd. ¿Está alacada toda la 
ciudad de rabia, que no se ven mas que fachas patibularias, 
en lugar de esos rostros alegres que la época de la fiesta 
hace tan gentilmente Iwiílar’

—¡Ay! DO señor; no es la ciudad la que está enferma, dijo 
lastimosamente el jiatron del Sol de Oro, y añadió, levan­
tando los ojos y las manos al cielo, como paro lomarle por 
testigo de la franqueza de sus palabras : ¡Huguiem á Dios 
que fuese ella , es decir, toda mi familia , antes de que nos 
sucediese la terrible desgracia de que nos hallamos amena­
zados! |.Vsi las iiestaawo se verificarán este año!...

—iPues qué pobgros amenazan? interrumpid el foraste­
ro, cuya curiosidad se había avivado,

“ iQué! ¿iiace una hora que habéis entrado en .Ambo- 
res. y todavía lo ignoráis? esclamd el buen iwsodero. ¡.Ay! 
El peligro en que e.vtamos es el de perder á Rubens, nues­
tro querido y gran pintor; porque hace dos dias que Ru­
bens se halla en jeiigrode muerte.

Al saber esta noticia palidecití iiorrorosamente el foras­
tero, y metiendo «puelas al caballo, selanztí al través de 
las calles de la ciudad, y en algunos segundos se halld de­
lante de lo casa de Rubens, que se disponía á comparecer 
delante de Dios.

lina muchedumbre inmensa rodeaba aquella casa; pero 
á pesar deaquella afluencia considerable no se ola el mas 
mínimo ruido; y si, al contrario, el ruido*de algún carrua- 
ge se dirigía hácia aquel lado, un hombre del pueblo se 
destacaba de los grupos, para ir á obligar al conductor del 
vehículo á marchar por otro lado, i  fin de que ningún rui­
do pudiese venir a turbar el reposo de aquel,*á quien con 
tan justo titulo miraban como la gloria y el honor de su 
país.

En aquel momento un anciano criado se presentd en 
lo alto de la escalera.

—Rul>ens eotá un poquito mejor en este instante, dijo 
con una voz conmovida.
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